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La llegada de Elizabeth

Victor Frankenstein nació en Ginebra, 
una ciudad de Suiza, 
en una familia distinguida y respetada.
Su padre, que había sido un juez famoso, 
se casó mayor y dejó de trabajar
para dedicarse a su esposa 
y a la educación de sus hijos.

Los Frankenstein eran muy conocidos 
y queridos en toda la ciudad. 

Victor tenía dos hermanos pequeños 
y era un niño muy feliz.

1

Un juez es una 
persona que,  
de acuerdo con  
lo que dicen  
las leyes, decide 
si una cosa es 
justa o injusta, 
si alguien ha 
actuado bien 
o mal, y pone 
las penas que 
merecen los que 
no han cumplido 
esas leyes.
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Cuando tenía diez años, 
sus padres le dieron una noticia importante: 

—Victor, hijo mío, ya sabes que mi hermana 
murió hace unos meses 
–empezó a decirle el padre.

—Sí, papá, me puse muy triste por su hija, 
la prima Elizabeth –respondió el niño.

—Pues bien, tu tío se quiere casar 
con una señora italiana. 
Me ha escrito para pedirme 
que cuidemos de Elizabeth.

—¿Adoptaréis a Elizabeth? –preguntó Victor–. 
¿Será nuestra hermana, ahora?

—No, Victor –sonrió dulcemente su madre–. 
Nos encargaremos de su educación y vivirá aquí, 
pero continuará siendo solo tu prima.

Al cabo de algunas semanas, 
el padre de Victor viajó a Italia 
para ir a buscar a Elizabeth. 
El día en que los dos llegaron 
a casa de los Frankenstein, 
se celebró una gran fiesta.

Adoptar es 
hacerse cargo 
legalmente de 
un niño como si 
fuera hijo propio.
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~ Frankenstein o el moderno Prometeo ~

Elizabeth era una niña preciosa, alegre y dulce. 
Todo el mundo en la casa, 
la familia y el servicio, 
sintió enseguida un gran afecto por ella. 
Fue una buena compañera de juegos
para los hermanos pequeños: 
Ernest, de seis años, y William, de uno. 
Elizabeth era la favorita de la madre, 
que quería que la niña se casara con Victor 
cuando fuera mayor.

El padre les dejaba leer libros de su biblioteca. 
No les prohibía ninguno. 
El chico prefería los libros de historia, 
mientras que Elizabeth escogía 
novelas románticas y de aventuras.

El muchacho también pasaba largas horas 
con Henry Clerval, su mejor amigo del colegio. 
A Victor le gustaban mucho las ciencias. 
Sobre todo desde que un buen día, 
cuando tenía quince años,
vio caer un rayo sobre un roble, 
que se quemó por completo.

—Papá –le preguntó, todavía tembloroso–, 
¿por qué ese rayo ha podido destruir el árbol 
con tanta facilidad?

El servicio son 
las personas que 
están en una casa 
y se ocupan de 
hacer la limpieza, 
la comida y 
trabajos similares 
a cambio de un 
sueldo.
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—Porque un rayo es una descarga eléctrica 
tan grande y potente que lo quema todo allí donde cae. 

Este hecho hizo nacer en Victor 
un gran amor por el conocimiento, 
de modo que empezó a hacerse preguntas 
sobre la vida y el mundo. 
Y se dedicó a buscar las respuestas en los libros.

Su padre y él construyeron un aparato eléctrico 
y consiguieron atraer rayos 
haciendo volar cometas de alambre.

En una ocasión, su padre lo inscribió 
en unas conferencias que se hacían en la ciudad. 
Hablaban los científicos de más renombre del país. 
Pero Victor se puso enfermo 
y solo pudo asistir a la última conferencia, 
que trataba de química y que despertó en él 
un vivo interés por esta materia.

Así fue su infancia, llena de amor y alegría.

Pasaron los años. 
Victor era feliz, rodeado de una familia 
y unos amigos que lo querían. 
Ya sabía alemán y griego antiguo, 
además de latín e inglés. 

Un alambre es 
un hilo metálico 
muy delgado, que 
puede doblarse.

Tener renombre 
significa tener 
fama, ser una 
persona muy 
conocida.
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~ Frankenstein o el moderno Prometeo ~

11

Había leído todos los libros de ciencia 
de los autores griegos y latinos 
de la extensa biblioteca de su padre.

Pocas cosas tristes traspasaban los muros 
de la mansión de los Frankenstein. 
El padre se encargaba de la educación de sus hijos 
y la madre les daba la alegría y los juegos 
que necesitaban para crecer felices.

Pero aquella felicidad se acabó de golpe 
porque una terrible desgracia cayó sobre la familia. 
Nadie podía imaginar 
que un mundo tan dichoso y tranquilo 
pudiera terminar en tragedia.
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